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Abstract: The effect of human activity on terrestrial marnmals was studied with footprint counts in Guanacaste, 
Costa Rica (loo30"N, 85°40'W) in February 1998 (in fifty 2 m2 quadrats). The most cornmon species were 
Canis latrans, Didelphis marsupialis. Odoicoleus virginianus. Dasyprocta punctata andTapirus bairdii. No stas
tically significant association was found between humna activity and marnmal frequency in the footprint counts. 
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El conteo de huellas es una técnica indirec
ta que permite reconocer a los vertebrados a ni
vel de,especie en la mayoría de los casos. Las 
parcelas de huellas son un método efectivo con 

el que controla la uniformidad, es repetible y de 
bajo costo (Hon 1979, Linscombe et al 1983), 

pero presenta limitaciones, suponiendo que to
dos los individuos tienen la misma probabilidad 
de marcar huellas, los datos deben ser indepen
. 
dientes, debe tenerse conocimiento previo de las 

especies del área para la identificación y existe 

un sesgo asociado a la utilización de senderos 
para la instalación de parcelas (Hair 1987, Aran

da, M. s.f. Identificación e interpretación de ras

tros de mamíferos silvestres. UNAM. Mimeo. 
Veracruz, México. 48 p.). 

Se evaluó el efecto de las actividades huma
nas sobre la diversidad de mamíferos terrestres 

aplicando el· método de parcelas de huellas, en
tre el 3 y 13 de febrero de 1998, que correspon
de a la época seca. En el Área de Conservación 
Guanacaste al noreste de Costa Rica (10030'N, 
85°40'W), en tres sitios de muestreo: Playa Na

ranjo (bosque seco tropical, O msnm), Santa Ro
sa (bosque seco de transición, 200 m.s.n.m.) y la 

Estación Biológica Maritza (bosque húmedo tro
pical y bosque pluvial premontano, 500 
m.s.n.m). 

Se instalaron 50 parcelas de 2 m2 a 100 m 
de distancia cada una, en los senderos cercanos a 

las edificaciones o carreteras de las áreas de 

muestreo. Se cernió tierra sobre las parcelas con 
un cedazo de 1 mm de luz y se revisaron cada 

mafiana durante tres días en cada sitio. Las hue

llas fueron identificadas según Murie (1954) y 

Aranda y March (1987). Las huellas encontradas 
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en varias parcelas seguidas y que tenían el mis
mo tamafío y sentido, se consideraron del mismo 
individuo; para asegurar independencia de los 
datos y minimizar el sesgo sobre los mamíferos 
que utilizan senderos antrópicos. 

Las zonas de influencia antrópica que se con

sideraron fueron los caminos de tránsito vehicular 
y asentamientos humanos. Cercanía se definió co
mo aquellas parcelas ubicadas entre los 100 Y 500 
m de las zonas de influencia humana y lejanía a 
las parcelas ubicadas entre los 600 y 1000 m. 

El número de especies de mamíferos terres
tres observadas en Playa Naranjo, Santa Rosa y 
Maritza fue de 11, 12 Y 9 respectivamente, totali
zando 128 individuos. La especie más común de
tectada en Playa Naranjo fue el coyote (Canís fa

trans), con 11 observaciones, seguida del zorro 
pelón (Didelphis marsupialis) con nueve. En S311-
ta Rosa, las especies más comunes fueron el zorro 
pelón y el venado cola blanca (Odoicoleus virgi

nianus) con 22 y 19 registros respectivamente. En 
tanto que en Maritza, las especies que obtuvieron 
mayor frecuencia de aparición fueron la guatuza 
(Dasyprocta punctata), con ocho individuos, la 
danta (Tapirus bairdil) y el ZOlTO pelón con cuatro 
individuos cada uno. La diversidad de Shannon 
en la Playa Nararijo fue 0.925; en Santa Rosa 
0.698 y en Maritza 0.834. Entre Santa Rosa y Ma
,itza y entre Naranjo y Maritza no existió diferen
cia estadística (t de student, p >0.05), mientras 
que entre Naranjo y Santa Rosa si hubo ( t de stu
dent, p > 0.05). El número de mamíferos detecta
dos fue menor en Maritza que en Santa Rosa y 
Naral1io, debido a que en Maritza los senderos son 
relativamente angostos, mientras que en Naranjo 

y Santa Rosa son amplios (algunos son transita
bles en vehículos), permitiendo tilla mayor circu
lación de mamíferos. Sin embargo, las diversida
des de Santa Rosa y Naranjo son estadísticamen

te diferentes, ya que en Santa Rosa el 77 % de las 
observaciones corresponden únicamente a dos 

especies, mientras que en Naranjo, el número de 

especies e individuos fue similar a Santa Rosa, pe

ro con una distribución más homogénea. 
Las comparaciones mostraron independen

cia entre cerca y lejos (X2: 0.568; p>0.05), lo 

que implica que estos mamíferos no evitan áreas 

con perturbación hltmana en áreas protegidas. 

La presencia del mapache (Procyon totor) y el 

coyote podria estar determinada por la facilidad 
de obtener alimento en esas áreas, lo que dismi

nuye el gasto energético en la búsqueda y captu
ra de presas (Carrillo 1990). La mayor parte de 

las especies registradas son animales con tole

rancia a la intervención humana, zorro pelón, co
yote y el venado, que se encontraron cerca y le
jos. Los mamíferos considerados como esqui
vos, como los felinos (que utilizan frecuente
mente senderos) también fueron observados tan
to lejos como cerca, en Naranjo y Maritza. En 
Santa Rosa que es un sitio con mayor impacto 
antrópico en los senderos, se observaron espe
cies de mamíferos tolerantes a la presencia hu
mana en el primer kilómetro de cada sendero. 

Se concluye que no existe efecto de las ac
tividades humanas sobre la diversidad de ma
míferos en relación con la cercanía a los cen
tros antrópicos ni altitudinalmente. 
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